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B L A N C O S Y N E G R O S 
¡No se asusten ustedes! 
Que n i voy á hablar de bailes, como aquel famoso, n i aludo á 

los célebres partidos, de triste memoria. 
La época coreográfica pasó ya, y tampoco encaja en los asun­

tos taurinos, como no sea para recurso de algunos m a e í í r o í , que 
han aprendido el baile y le lucen en todas las corridas. 

Y en cuanto á los bandos polí t icos, hace tiempo que hemos 
corregido nuestras costumbres. 

Los partidos de ahora no tienen color definido y son todos de 
color gris, pero del más subidito. 

N i / o n i / a , es decir, n i convicciones, ni ná. 
Yo llamo blancos y negros, á falta de otro nombre más ade­

cuado, á los partidarios rabiosos de un solo y tínico maestro. 
Y los denomino así por la razén-siguiente: 
Todo lo que para unos es arte, inteligencia, serenidad y cora­

zón en su favorito, es nulidad, desconocimiento, aturdimiento y 
cobardía en el contrario, v 

Esto es, dicen aquellos ¡blanco] y responden los otros/ne^roj 
Con ¡o cual ocurre que jamás realistas y liberales, facciosos y 

cristinos llegaron en sus encoftos y odios á tanta saña como l le­
gan los blancos y negros. 

La tertulia del caíe, el tendido de la plaza, la oficina particu­
lar 6 del Estado, el salón del casino, el gabinete del amigo, 
cualquier terreno neutral en que se encuentren por azar ó for­
tuna el negro y el blanco, les sirve de palenque para reñir la 
más encarnizada y descomunal batalla que presenciaron los 
siglos. 

Galantería , prudencia, respeto, consideraciones sociales, todo 
es para ellos letra muerta, ni más n i menos que lo son las leyes 
polí t icas para nuestros caciques de campanario. 

Y no me llamen ustedes exajerado; porque ahí va la vera ef i ­
gies de mi amigo T o m á s Tozudo, socio fundador y paladín esfor­
zado de los blancos desqe que existe la cofradía en nuestra patria, 
y por ella comprenderá todo el mundo cómo me he quedado 
corto aún al describir la clase. 

Es Tonudo hombre entrado en años y más entrado todavía en 
aficiones taurómacas. De pequeño era punto fuerte en el tendido 
de los sastres, porque su tesoro infanti l era harto exhausto para 
permitirse otros despilfarres. 

Ya mozo, Tonudo ahorraba con escrupulosidad durante la ses 
mana los dos reales de t radición para asistir á los novillos, y 
cuando varió de posición social se abonó á una barrera,^ cuya 
localidad conserva religiosamente desde hace treinta años, y 
trasmit irá á s u s hijos como herencia preciosa y paterna!. 

A l comenzar su carrera taurina. Tozudo abrazó el partido de 
los blancos con el fervor de un neófito, y desde entonces figura 
como uno de los defensores más acérrimos. 

Cuando su ídolo torea, Tozudo n i vive n i descansa. 
Riñe con su mujer, increpa á la criada y vapulea á los chicos 

si en el día de la corrida no se rije la casa por el meridiano tau­
rómaco. 

-—¡Tomasa! ¡Ten cuidado con la comida! ¡Que esté á la una 
en punto! 

—Pero hombre... 

—Nada, que me espera Perico Arrastradillo, y antes de i r á la 
plaza tenemos que ver al maestro. 

¡Cuidado con la pechera! Mira que la otra tarde al pasar por 
donde yo estaba, me saludó y se sonrió con algo de sorna. Yo 
creo que fué porque vió una arruga y no quiero que se repita 
eso, pues dejará de saludarme. 

—Pues si la llevas tersa y brillante como un estoque, respon­
de la mujer. 

—Bueno, pues, ¡ojo! Y qué la comida no falte á la hora que 
he dicho. 

—Descuida, hombre, descuida, se comerá á toque de c lar ín . 
Terminada la corrida. Tozudo, que es hombre de familia, y 

morigerado, lleva á su esposa y á los chicos á un café, donde 
acuden otros aficionados y algunos diestros, de esos que torean 
sobre la mesa de mármol mas corridas que el Guerra en el re­
dondel. 

La conversación versa, como es natural, sobre los lances de la 
tarde. 

Y allí es de ver la elocuencia de Tonudo. 
Levanta la voz, manotea, gesticula y entre sorbo y sorbo del 

ex-caracolilloy moka aproximado hace el panegír ico del maes­
tro mejor que el predicador más afamado. 

¡ Qué estocada aquella! 
i Vaya un quite! 
Pues ¿y la navarra? 
Y ¿aquel volapié hasta la taza? 
¡Que aprendan el Chiri , e l Segundo y el Cordillal 
¡Eso es saber lo que se trae, y conocer las reses! 
En este momento una voz dice en la mesa de al lado: 
—¡Lo que es ese es un , ladrón! ¡Mete hasta el codo! 
Oir lo Tozudo y levantarse iracundo es cosa instantánea, 
—¿Quién habla mal del maestro} 
¡El ladrón será usté y el s invergüenza que apadrina! 
Y la cosa pasaría á otro terreno, sin la intervención y expli­

caciones de los amigos. 
E l favorecido con el epíteto de ladrón no era el maestro, era 

un funcionario público de cuya gestión decían linde?as los con­
tertulios de al lado. 

Así termina el día de la corrida para Tonudo el blanco, y al 
domingo siguiente, vuelta é empezar. 

Digan ustedes ahora si hice bien en abominar de blancos y 
negros y si los colores de la fo tograf ía resultan recargados en 
vista del original. 

¡Nada! Que deben mezclarse las tintas de la afición como se ' 
han combinado las polí t icas. 

Hasta que lleguemos en el arte á lo que ya vinimos á parar 
en todo. 

A los partidos grises. 
M . REINANTE HIDALGO. 

O O S A S 
I 

En un lugar andaluz 
de Sevilla no lejano, 
vivía.según es fama 
un coronel retirado, 
que casó en segundas nunpeias 
con una tal doña Amparo, 
la cual señora dió á luz 
un chiquillo que era el diablo. 
E l chico del coronel 
embustero y solapado 
llegó á ser, por ser tan listo 

H I G O S 
de sus padres el encanto. 
E l coronel era un hombre 
sumamente aficionado 
á tener siempre en la cuadra 
los dos mejores caballos, 
que dieran á j u z las yeguas 
en los campos jerezanos. 
En el momento preciso 
en que empieza este relato. 
tenía el hombre dos potros, 
uno negro y otro blanco; 
el segando por la estampa 



E l . T O F ^ 0 C O M Í C O 

era de lo más gallardo^ 
lo más brioso y más fino 
que los ginetes soñaron, 
y era por esta razón 
el celebrado caballo, 
entusiasmo de chalanes 
y codicia de gitanos. 
Nadie v iéndole en la cuadra, 
y al verlo tan sosegado 
dijera que ya en la calle 
daba mordiscos y saltos, 
y en fin que aquel animal 
era loco rematado. 

I I 
¡Niño!—dijo el coronel 

al chico—hoy á las cuatro 
vendrá Francisco E l Chalan 
para comprar un caballo. 
—Te advierto que si no haces 
lo que te digo ¡te mato! 
—Te ries si pide el negro, 

Í lloras si pide el blánco. 
legó el cna lán á la hora 

y comenzaron el trato. 
~ M i r e osté D . Salvador, 
dijo con sorna el gitano— 
el caballo negro es bueno, 
pero á mí me gusta el blanco. 
A l oir tales palabras 
se echó á l lorar el muchacho, 
exclamando á grandes voces: 
—¡No vendas ese caballo! 
¡Papa! ¡por Dios! '¡¡papaito!! 

¿No has dicho que era regalo 
para mí? ¡Por Dios papá! 
¡no lo vendas] E l gitano 
temeroso que el negocio 
no fuera á llevarse á cabo 
dijo al punto: Señor i to , 
nojagaste al n iño caso. 
-¿ En las cuestiones de hombres 
no se mezclan los muchachos. 
Di jo al fin el coronel 
fihjiéndose incomodado. 
¡Curro! puede usted llevarse 
por cien duros el caballo. 

I I I 
A l cabo de algunos días 

y cuando in ten tó montarlo 
el gitano vino á tierra 
cóntuso y descalabrado, 
Y el que pensaba en un timo 
resultó al fin el timado. 
Fué á casa del coronel 
el cual di jo: ¡setha ácabado 
la cuestión! ¡haberle visto! 
Y compunjido el gitano 
le dijo:—No, si no vengo 
á que me dé usté los Cuartos; 
que el potro es mío lo sé 
¡señorito, el trato es trato! 
Vengo á pedirle un favor 
que no le cuesta trabajo. 
¡5¡A que me preste usté al n iño 
para vender el caballo!! 

MANU«L PASO. 
» o > » ; < w 

N O T I C I A S 
tCn breve: y cumpliendo lo ofrecido en el prospecto, comenza­

remos la publ icación de ar t ículos , ilustrados con dibujos. La 
primera serie la formarán unos trabajos titulados E l Toreo So­
cial, originales de nuestro compañero Sr. Reinante Hidalgo. 

E l espada Fernando Gómez el Gallo, tiene ajustadas hasta 
ahora 27 corridas. 

Y el diestro Luis Mazzantini 49. 
Por cierto que al hablar de este cúmplenos encomiar un ras­

go que le honra. 
Según parece, para aliviar la suerte de la familia del infortu­

nado Victoriano Recatero, Regáterin^ ha ofrecido el dicho espa­
da destinar una suma por cada corrida de las que toree para 
socorro de la viuda y huérfanos . 

T a l generosidad se recomienda por sí misma. 

Tanto nuestro corresponsal de Ferrol como los restantes ami­
gos de Mazzantini que en aquella población tiene, lamentan el 
no haber podido llevar á efecto el proyecto para dar dos grandes 
corridas de toros en el p róx imo verano, las cuales habían de ser 
bajo la dirección del reputado matador de toros, Luis Mazzan­
t i n i , el que con mucho gusto se prestaba sin interés de ninguna 
especie; mas parece ser que la píaza es sumamente pequeña y no 
hace suficiente número de localidades para sufragar todos los 
gastos; también nosotros lo sentimos de todas veras, porque de 
este modo no verán los aficionados dos buenas corridas, por más 
que según datos ya está escriturado Mateito con toros de Colme­
nar para el 2 ^ 3 de Mayo; de este modo los ferrolanos; no per­
derán la afición al arte de Romero y Pepe-Hillo. 

< La Comisión de Fomento del Excmo. Ayuntamiento constitu­
cional de Pamplona, ha acordado contratar el servicio de caba­
llos para las cuatro corridas y una prueba de toros, qne t endrán 
lugar en dicha ciudad en el mes de Julio del año corriente, fies 
tas de San F e r m í n . A l efecto recibirá en pliegos cerrados hasta 
el día 11 de A b r i l p róximo, á las cuatro d é l a tarde, las proposi­
ciones que se le dir i jan, relativa^ al precio á que se compromete 
á hacer efectivo dicho servicio. . 

Los proponentes deberán sujetarse á las condiciones que se 
hallan de manifiesto en la Secretaría Municipal de lá referida 
ciudad, y se remit i rán por copia á los que lo soliciten. 

ac'ss 
En el p róx imo número daremos el retrato de Luis Mazzantini 

igual á los dos úl t imos que se han publicado. 

La segunda edición de la Chaquetilla ajul , qué publica el TO­
REO CÓMICO, se ha puesto también á la venta. 

Dada la acogida que el público dispensó á la edición primera, 

esperamos que la nueva sea también recibida con igual benevo­
lencia, tanto por las autorizadas firmas que la escriben como 
por los grabados con que está ilustrada. 

L a nueva edición de la. Chaquetilla a^ul se vende al precio de 
«na peseta en las l ibrerías principales y en el Kiosco Nacional^ 
Plaza de Pontejos. 

La empresa de la plaza de Valladolici, ha ofrecido al Pepete 
varias corridas y el derecho de usar las salidas á que le obliguen 
sus contratas con otras empresas. 

Es probable que por efecto de la cojida que tuvo en Sevilla 
el 14 de Octubre pasado, se vea imposibilitado de trabajar en 
parte de la actual temporada el banderilleto José Vargas, iVoíe-
vea, hermano del espada Enrique Vargas, Minuto. 

Sentimos de ¥eras tal coKtrariedad. 

Damos las gracias á nuestros apreciables colegas que se han 
ocupado de la reapar ic ión del TORKO CÓMICO por las frases lison-
geras que nos dedican 

Nuestra revista agradecerá siempre su galanter ía y procurará 
ser digno miembro de la prensa buscando el favor del públ ico 
con toda clase de reformas. 

> Las corridas celebradas en Sevilla con motivo de Pascua y fe­
r ia son las siguientes: 

5 de Abri? seis toros de Adal id, por Cara-anc/za y Minuto. 
18 de A b r i l , seis de Miura por Cara-ancha, Guerrita y E s ­

partero. 
19 de A b r i l , toros de Concha y Sierra por las cuadrillas re­

feridas. 

Con motivo del temporal hubo que suspender en Madrid la 
Corrida extraordinaria de inauguración y la Primera de abono, 
t rasladándolas , una á hoy 5 de A b r i l y la otra á mañana día 6. 

Por tal causa, nosotros también retrasamos nuestra apar ic ión , 
para coincidir, como habíamos prometido, con la inaugurac ión 
de la t emporadá . 

E l empresario de esta Plaza, D . Santos G. T r i l l o , ha experi­
mentado el 27 del pasado la dolorosa pérdida de una preciosa 
rtiña. 

Le acompañamos en su dolor y le deseamos resignación para 
tan duro golpe. 

En el día 5 de A b r i l se habrá celebrado una novillada en Za­
ragoza y tendrá lugar otra el 12, siendo probable que en estas to­
reen los Niños Sevillanos. 

B U Z O N 
Madrid.—F. A.—Todos están 

y á su tiempo en t ra rán . 
Id.—Cahitas.— 

Aquello está subidito 
subidito de color, 
pero buscaré manera 
de bajarle aquel ardor. 

Madrid.—D. C—Los versos anteriores y úl t imos han entrado: 
saldrán cuanto antes. ¡Ojo á la lista de.colaboracidn! 

Sevilla — J. V.—Sentimos también el percance, pero dada la 
causa hace usted bien. Estamos siempre á su disposición. De l o 
demás ¡gracias! Ya tenemos persona encargada. 

Málaga.—M. M.—Recibido todo; no se pudo decir nada por 
las dimensiones del Suplemento. 

Mas si fuimos chiquititos, 
desde ahora creceremos 
y decir podremos 
el arte universal. 

Madrid.—F. A . — 
Aqu í todo se descifra 

y lo que no, se presiente; 
puede usted seguir mandando 
que entra en turno conveniente. 

Barcelona.—M. A-—"No solo no hay ¡ inconveniente alguno, 
sino mucho gusto y están como siempre las columnas á su aispo-
sición. 

Sevilla.—F. R.—La observación no ba molestado; pero ¿no 
sabe usted aquello de el orden de factores no altera el producto? 
Por lo demás, para no herir susceptibilidades, guardaremos el or­
den riguroso. ' 

Madrid.—G. G» M.—Sirve, sí señor, pero un poquito de pa 


